

  [image: cover]





  

 Índice

 PORTADA


SINOPSIS


PORTADILLA


DEDICATORIA


LA HEREJÍA DE HORUS


DRAMATIS PERSONAE


PRÓLOGO


PARTE I. LA TEMPESTAD


UNO


DOS


TRES


CUATRO


CINCO


SEIS


SIETE


PARTE II. EL DOMINIO DE LA RUINA


OCHO


NUEVE


DIEZ


ONCE


PARTE III. DAVIN


DOCE


TRECE


CATORCE


QUINCE


DIECISÉIS


DIECISIETE


DIECIOCHO


EPÍLOGO


CRÉDITOS


		



		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	 	
	 
   


			SINOPSIS 


			 


			Imperium Secundus. Incitados por esta noticia, Sanguinius, Guilliman y Lion El’Jonson se comprometen a defender al Emperador y expiar sus pecados. Pero la Tormenta de Ruina, un torbellino del Caos de proporciones astronómicas, oculta a los primarcas el camino hacia el Mundo del Trono. 


			Ahora, las flotas de las tres legiones parten de Ultramar, y los primarcas no piensan detenerse ante nada para cumplir su misión, alcanzar la redención y proteger el destino mismo de la galaxia. No obstante, un pérfido enemigo observa cada uno de sus movimientos y conspira contra los puntos débiles de los hijos descarriados del Emperador. 


			
	 

	 	
	 
   


			THE HORUS HERESY® 


			 


			TORMENTA 


			DE RUINA 


			 


			David Annandale 


			 

			
			 

			
			 



			[image: ]



			
	 

	 	
	 


			[image: ]


			
	 

	 	
	 
  

			 


			En recuerdo de mi madre,  


			Eleanor Anne Annandale (1935-2016) 


			

			

	 

	 	
	 
   


			LA HEREJÍA DE HORUS 


			Una época legendaria 


			 


			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 


			 


			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 


			 


			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 


			 


			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir. 


			 


			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. 


			 


			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 


			 


			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad. 


			
	 

	 	
	 
   


			DRAMATIS PERSONAE 


			 



  
    	Ultramarines 

  

  	 

  
    	ROBOUTE GUILLIMAN 

    	Primarca 

  

  
    	VERUS CASPEAN 

    	Señor del Primer Capítulo 

  

  
    	TITUS PRAYTO 

    	Bibliotecario 

  

  
    	TURETIA ALTUZER 

    	Capitana del Samotracia 

  

  
    	DRAKUS GOROD 

    	Comandante de la escolta de Invictus Suzerain 

  

  
    	IASUS 

    	Señor del 22.º Capítulo de destructores 

  

  
    	JUNIXA TERRENS 

    	Oficial de comunicaciones del Samotracia 

  

  
    	NESTOR LAUTENIX 

    	Teniente del Samotracia 

  

  
    	HIERAX 

    	Capitán de los destructores 

  

  
    	LUCRETIUS CORVO 

    	Capitán del Gloriosa Nova 

  

  
    	MNASON 

    	Legionario de destructores 

  

  
    	TEOSOS 

    	Legionario de destructores 

  

  
    	BYZANUS 

    	Tecnosacerdote 

  

  
    	KLETOS 

    	Legionario de destructores 

  

  
    	APHOVOS 

    	Sargento del segundo escuadrón de destructores 

  

  
    	GORTHIA 

    	Sargento del tercer escuadrón de destructores 

  

  
    	ANTALCIDAS 

    	Dreadnought de destructores 

  

  
    	EMPION 

    	Señor del Noveno Capítulo 

  

  	 

  
    	Blood Angels 

  

  	 

  
    	SANGUINIUS 

    	Primarca 

  

  
    	CARMINUS 

    	Capitán de flota provisional 

  

  
    	RALDORON 

    	Primer Capitán, escudero de Sanguinius 

  

  
    	MKANI KANO 

    	Bibliotecario 

  

  
    	MEROS 

    	El Ángel Rojo, heraldo 

  

  
    	VARRA NEVERRUS 

    	Oficial de comunicaciones del Lágrima Roja 

  

  
    	AZKAELLON 

    	Capitán de la Sanguinary Guard 

  

  
    	AMIT 

    	Desgarrador de Carne, 5.ª Compañía 

  

  
    	JERAN MAUTUS 

    	Teniente, oficial de auspex del Lágrima Roja 

  

  
    	OREXIS 

    	Sargento 

  

  
    	VAHIEL 

    	Sargento 

  

  	 

  
    	Dark Angels 

  

  	 

  
    	LION EL’JONSON 

    	Primarca 

  

  
    	STENIUS 

    	Capitán del Razón Invencible 

  

  
    	HOLGUIN 

    	Teniente elegido de la Deathwing 

  

  
    	LADY THERALYN FIANA 

    	Navegante jefa del Razón Invencible Tuchulcha 

  

  
    	FARITH REDLOSS 

    	Teniente elegido de la Deathwing 

  

  
    	VAZHETH LICINIA 

    	Señora del coro astropático del Razón Invencible 

  

  	 

  
    	Iron Hands 

  

  	 

  
    	KHALYBUS 

    	Capitán de la Sthenelus 

  

  
    	RAUD 

    	Sargento 

  

  
    	CRUAX 

    	Padre de hierro 

  

  
    	SETERIKUS 

    	Legionario 

  

  
    	DEMIR 

    	Legionario 

  

  
    	KIRIKTAS 

    	Timonel de la Sthenelus 

  

  	 

  
    	Raven Guard 

  

  	 

  
    	LEVANNAS 

    	

  

  	 

  
    	Word Bearers 

  

  	 

  
    	TOC DERENOTH 

    	Liberado 

  

  
    	GREL KATHNAR 

    	

  

  
    	PHAEL RABOR 

    	Capitán 

  

  
    	QUOR VONDOR 

    	Capellán 

  

  
    	YATHINIUS 

    	Navegante del Anunciación 

  

  
    	NEKRAS 

    	Navegante del Anunciación 

  

  	 

  
    	Otros 

  

  	 

  
    	KONRAD CURZE 

    	Acechante Nocturno 

  

  
    	ELESKA REVUS 

    	Coronel, comandante del Ejército Imperial, Episimos III 

  

  
    	MADAIL EL INDIVISO 

    	Demonio 

  




			
	 

	 	
	 
   


			PRÓLOGO 


			 


			Canto la matanza de la fe recompensada. 


			En versos de ocho y estribillos de cuatro, con coros de hueso y acordes de dolor, soy el oficiante de la ruina. 


			En caminos de ocho y elogios de cuatro, soy tejedor y cosechador, el transformador de almas y su devorador. 


			Lidero la congregación del sacrificio. Traigo la revelación de los cráneos Mi camino es el diluvio, mi paso es el holocausto, y mi marcha es el vasallaje. Soy el sirviente. Soy el sacerdote. 


			Soy el Indiviso. 


			La telaraña de tormentas tiembla y gime. Sus hebras se convulsionan. Por toda su longitud, los prisioneros forcejean en ataduras que no perciben en realidad. El destino los encadena. Por el poder de ocho y la voluntad de cuatro, son atrapados en el designio. Los atrae hacia mí. Yo tomo la telaraña. Los reúno en su interior. La presa se apresura a avanzar, ciega por la arrogancia de la falsa esperanza. 


			Son tres, acudiendo para ser desgarrados y triturados por las mandíbulas de ocho y el edicto de cuatro. Creen en la ilusión de la elección en el sueño andrajoso de su esfuerzo. El discípulo de la razón, el poseedor de secretos y la nobleza alada, están imbuidos de fuego. Y los quemará. 


			Yo los quemaré. 


			No son más que cenizas. 


			Pero, con cuchillos de ocho y por la gloria de cuatro, entre ellos tres está el último cuya pira debe ser la galaxia. Yo controlo la telaraña y transformo su destino. El desgarrado debe enfrentarse al Indiviso. 


			Abrazará la majestuosidad de la ruina. 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE I 


			 


			LA TEMPESTAD 


			
	 

	 	
	 
   


			UNO 


			 


			El salto de redención 


			 


			«Mi pecado es el mayor —pensó el Ángel—. Y, por tanto, mi necesidad también es la mayor. Padre, escucha mi llanto. Llévame a ti». 


			Con las grandes alas plegadas y una mano descansando sobre el pomo de la Espada Encarmine, el Ángel se alzaba como una estatua enorme y meditativa sobre la plataforma de mando central del puente del Lágrima Roja. A sus órdenes, una flota fue a la guerra. El poder de una legión fluía desde él, y sus decisiones y sus actos habían llevado el pecado a todos sus hijos. Suyo debía ser ahora el poder de lavar ese pecado. 


			Desde la posición delantera y elevada de la plataforma, Sanguinius tenía una vista panorámica a través de las ventanas del acorazado. Observó la agonía desgarrada por la disformidad del vacío durante unos cuantos segundos finales mientras los obturadores comenzaban a cerrarse. La vista de la Tormenta de Ruina se estrechó, y la tensión de la tripulación se incrementó. Los humanos habían sobrevivido a la locura que había caído sobre la flota en el salto a Signus Prime, aunque portaban las cicatrices psíquicas, recuerdos como esquirlas de cristal que se clavaban en su coraje. Pero lo miraban a él y sacaban fuerzas, y realizaban sus labores. Un oficial de navegación comenzó una cuenta descendente. Su voz era firme, comprometida. Uno tras otro, los oficiales llamaban desde sus estaciones para declarar que su nave estaba lista. 


			Un temblor recorrió la plataforma, como si el espíritu máquina del acorazado estuviera preparándose. El Lágrima Roja había caído en Signus Prime. «Como tantos de nosotros», pensó el Ángel. Pero se había vuelto a levantar. Los años en Macragge habían sido tiempo suficiente para reparar la venerable nave. Estaba lista para la batalla, una vez más, aunque sus cicatrices eran tan hondas como las de la tripulación, tan profundas como las heridas espirituales infligidas a la legión. Se había perdido mucho. Las líneas del acorazado se mantuvieron. Sus pasillos y plataformas estaban intactos. Sus sistemas de armamento estaban completamente operativos. Pero las estatuas, el arte y los manuscritos que habían sido quemados habían desaparecido para siempre. El Lágrima Roja había sido la orgullosa encarnación de la cultura de Baal. Cada artefacto destruido era una un pedazo desaparecido de la historia de los Blood Angels. Los pasillos seguían llenos de esculturas, tapices y cuadros. Habían restaurado todos aquellos que habían podido. Sanguinius había dado órdenes de que los demás permanecieran en sus puestos. Ahora eran monumentos. Y recordatorios de que la IX Legión había seguido luchando, a pesar de sus heridas, a pesar de los fallos que amenazaban con quebrar su nobleza fundamental. 


			Los obturadores se cerraron. La Tormenta de Ruina desapareció de la visión de Sanguinius, aunque permaneció ante su ojo mental. La furia de la locura desgarraba el materium. Escondía las estrellas. Era una aulladora promesa de destrucción, un remolino infinito que desgarraba la realidad. Pero aquella pira sangrienta de la existencia no era más que un anticipo de lo que los esperaba en la propia disformidad. La disformidad que Sanguinius conocía contenía cosas peores que la simple ruptura de la cordura. Había fuerzas más profundas allí, poderes con conciencia y voluntad. 


			Él se había enfrentado a ellos. Él y su legión se habían enfrentado a ellos, y habían triunfado. Si era el momento de enfrentarse a ellos de nuevo, entonces él y sus hijos estaban preparados. 


			Pero sentía las heridas. Las percibía en su tripulación, en su nave, en su legión, en su alma. 


			Sentado en el trono de mando del Lágrima Roja, Carminus lo llamó. 


			—Mi señor —dijo—, los saltos de las legiones Primera y Decimotercera están confirmados. 


			—Gracias —le dijo Sanguinius al capitán de la 3.ª Compañía. 


			Había hecho a Carminus maestro de flota temporal durante el éxodo desde el Sistema Signus. Había tenido tiempo suficiente para encontrar un oficial mortal adecuado para el mando, pero el Ángel había decidido que Carminus debía liderar la flota de nuevo. Incluso aunque todo fuera bien, el viaje a través de la disformidad iba a ser largo. Después de lo que había ocurrido en Signus Prime, Sanguinius necesitaba un humano potenciado genéticamente en el puesto, alguien con una mayor resistencia a los ataques de locura. 


			Al lado del Ángel, Raldoron dijo: 


			—Que volvamos a encontrar a nuestros hermanos al final del viaje. 


			—Lo haremos —le aseguró Sanguinius. 


			El primer capitán había estado a favor de las fuerzas combinadas de las tres flotas atacando juntas. Aunque los primarcas tenían la misma mentalidad, sus enfoques para el viaje eran demasiado diferentes. «Todos tenemos nuestras esperanzas, nuestras convicciones y nuestros pecados», pensó. La flota de Guilliman estaba atacando la disformidad de manera sistemática, intentando apalear la tormenta hasta la sumisión con la fuerza bruta de la razón. En cuanto al León… 


			Sanguinius no conocía su estrategia. No sabía cómo iba a viajar el León a través de la disformidad. Pero, en su última reunión en la Fortaleza de Hera, donde Roboute había parecido enérgico, el León se mostraba confiado. Estaba seguro de llegar hasta Terra. 


			Sanguinius envidiaba la confianza de su hermano, al mismo tiempo que desconfiaba de ella. La certeza había llevado la catástrofe al Imperio. Sanguinius había estado seguro de Horus. Y ¿acaso Curze no estaba seguro de la verdad en cuyo nombre había asesinado? 


			Los Blood Angels se habían perdido en la Tormenta de Ruina cuando trataron de llegar a Terra después de Signus. No había razones para creer que el pasaje sería ahora más fácil. Sanguinius sabía que debía aferrarse a la certeza de la incertidumbre. Lo único que tenían para llevar a la legión a través de la tormenta era la urgencia. 


			La urgencia y la necesidad de redención. 


			No hubo ninguna ceremonia que señalara la salida de las flotas desde Macragge. No hubo ninguna toma ni marcha formal por parte del Triunvirato. El Emperador, el señor guardián y el señor protector se habían marchado, cada uno llevándose a dos tercios de sus flotas. Los que quedaban ahí protegerían Ultramar bajo la regencia de Valentus Dolor. El Imperium Secundus ya no existía, salvo como una ficción que Sanguinius detestaba tanto como comprendía su necesidad. Había que mantener alguna clase de continuidad para preservar el orden que se había restaurado a los Quinientos Mundos. Hasta que volvieran a encontrar Terra, hasta que demostraran que el Emperador estaba vivo, el estatus oficial del Ángel no podía cambiar. Para los miles de millones de Ultramar, él era el Emperador Sanguinius. Su pecado no podía borrarse por un edicto. Solo podía perdonarlo su padre. 


			«Mi pecado es el mayor». 


			El Ángel era el usurpador. Se había sentado en un trono falso y lo habían llamado Emperador. Ni siquiera Horus había conseguido llegar tan lejos. 


			«Padre, escucha mi llanto». 


			La urgencia impulsaba a las tres flotas. La urgencia de llegar a Terra y frustrar a Horus. Los traidores habían hecho bien su trabajo, convenciendo a tres legiones de que no había ninguna Terra que ayudar. La Tormenta de Ruina no era solo una barrera, era un velo que ocultaba la verdad y había conducido a la mentira del Imperium Secundus. La mentira había terminado ya, pero la barrera seguía ahí. Para purgar el pecado de la usurpación y salvar Terra, la tarea era clara. 


			Atravesar la Tormenta de Ruina. 


			—La flota está lista, señor —dijo Carminus—. Saltaremos a tu orden. 


			«Padre, llévame a ti». 


			Sanguinius envió su necesidad hacia la oculta Terra. No podía llamar esperanza a esa cosa que viajaría con su flota a través de la disformidad, aquella convulsión en su alma que la galaxia parecía incapaz de contener por ser demasiado pequeña No podía esperar que los guiara hasta su padre. Pero se extendió como si fuera así. En el éxodo desde Signus, la furia y las prioridades militares habían sido las necesidades impulsoras. Todavía seguían presentes, pero el desesperado alcance de la redención era todavía más poderoso. Si Sanguinius estiraba el brazo, seguro que sería capaz de alcanzar el camino hacia Terra. 


			Así de fuerte era la necesidad. 


			Pero no había ninguna certeza, y no iba a caer en la ilusión. 


			Se volvió hacia Mkani Kano. El bibliotecario era la mano derecha de Raldoron. 


			—¿Tus hombres están en sus puestos? —preguntó. 


			Sanguinius había ordenado que hubiera un bibliotecario en las cámaras de navegación de cada nave de la flota. Tenían que hacer lo que pudieran para proteger a los frágiles humanos de las fuerzas que irían a por ellos en el immaterium. No había más certeza de que fueran a tener éxito que de llegar hasta Terra. 


			—Están preparados —afirmó Kano. 


			Sanguinius dio la espalda a los obturadores. Miró a sus hijos y a la tripulación humana. Por debajo de la tarima había un escuadrón de la Sanguinary Guard de Raldoron. Con ellos se encontraba el heraldo del Ángel. Aquel era su hijo sacrificial, el legionario cuya identidad Sanguinius había escondido necesariamente de sí mismo, quien se había convertido en la voz del Ángel en el Imperium Secundus. Era él quien había sido la figura a la que habían visto la mayoría de los suplicantes al trono, y no Sanguinius. El Ángel veía ahora el sacrificio de ese hijo como uno aún mayor por haber formado parte de un sinsentido inmoral. Su presencia en el puente, cerca de Sanguinius, era en reconocimiento de su servicio, y un recordatorio visible de la necesidad de redención. Los sacrificios que habían hecho sus hijos pesaban mucho en su mente. En Signus Prime, Meros había ocupado su lugar para convertirse en el Ángel Rojo, abandonando toda su nobleza y humanidad para convertirse en lo peor del salvajismo de los Blood Angels. El heraldo vivía y continuaba humano, pero el precio que había pagado era alto. Su yelmo mantenía su cara oculta, y seguiría así hasta la muerte del legionario. Sanguinius ya no era el Emperador. Ya no había necesidad de la figura del heraldo. Sin embargo, la identidad del legionario seguía estando subsumida por su deber. 


			«Lo que has creado no debes destruirlo». 


			El instinto era imperativo. El heraldo tenía un significado que Sanguinius todavía no podía ver. Aquel papel era necesario. Había algo en aquello que había creado que era puro, que era lo mejor de lo que podían ser los Blood Angels. 


			—Sigamos adelante, hacia Terra —declaró Sanguinius, y el poder de su voz hizo que las paredes del puente vibraran—. Capitán —le dijo a Carminus—, haz una señal a la flota. Vamos a saltar. 


			—Como ordenes, señor —respondió Carminus. 


			«Padre, escucha mi llanto». 


			La realidad, sangrante y destrozada por la Tormenta de Ruina, se abrió desgarrándose. Los Blood Angels se zambulleron en el vórtice de la disformidad, consumidos por la rabia. Sonó un claxon mientras el campo Geller del Lágrima Roja gritaba por el esfuerzo. 


			Entonces, la realidad se derrumbó. Solo Sanguinius la sintió desde dentro de sus percepciones. Vio que los obturadores ondeaban y se hinchaban. Fluían como un líquido. Las formas de sus legionarios se difuminaron en la nada. Después, la cubierta de mando desapareció de su vista. 


			Unos golpes atacaron su cuerpo y apuñalaron su mente. Sus ojos estaban llenos de una figura colosal con una armadura negra como el pecado. Sus ojos carmesíes ardían. Un odio fratricida apaleaba el aliento de la vida fuera de su cuerpo. Horus era la forma. Horus lo estaba matando. La muerte del Ángel cayó sobre él con una penetrante inmediatez. La sangre empapaba sus costados y se filtraba por las rendijas de su armadura. Sus corazones se estremecieron bajo la agonía de su visión terminal. El futuro aferró a Sanguinius, un futuro donde sus corazones ya no latían, donde el dolor y el fuego de una batalla final perdida lo lanzarían a la infinita oscuridad. 


			Ahí había certeza. 


			Ahí estaba el fin de todas las dudas. 


			Sanguinius pensaba que había asimilado la inevitabilidad de su muerte. Si era el precio por salvar a su padre, él sería el sacrificio deseoso. Pero ahora, mientras el ataque intentaba doblegarlo bajo su furia, mientras las fauces de la oscuridad se abrían anchamente para tragárselo, no sintió la aceptación de una buena muerte. Respondió a aquella furia con la suya propia. Era una furia por la traición, por la deslealtad y por un crimen que había superado todo entendimiento. La destrucción se apoderó de él, que aulló a la noche, aulló con un odio mayor al que había conocido jamás, pero que era completamente suyo, tan parte de su identidad como la luz a la que abrazaba. Mientras el dolor lo arrastraba hacia abajo, su aullido llenaba la oscuridad, fundiéndose en uno con ella. El aullido creció, resonando e incrementándose, destrozando el tiempo, la razón y la esperanza. 


			La muerte era su destino. Y también lo era el aullido. 


			«Padre». 


			«Mi llanto». 


			Sanguinius luchó. Lanzó su voluntad contra el muro de noche y dolor. Horus no estaba allí. No se cernía triunfal sobre él. La realidad de su muerte no era ese momento. El futuro no había llegado. Todavía no. Todavía no. 


			El Ángel apretó los puños. Su cuerpo respondió a su voluntad, y se aferró una vez más a su yo presente. Negó el dolor de su final. Lo atravesó, como elevándose desde las profundidades de un océano fundido. Extendió las alas en señal de desafío y como afirmación de la victoria. La visión se rompió. No se desvaneció de golpe; se fragmentó en esquirlas que lo apuñalaron. Unos patrones dentados de negro, sangre y plata parpadearon y relucieron. Quemaron su visión, y después cayeron como escamas mientras se esforzaba por volver a la realidad El puente reapareció, primero como una transmisión incierta, y después ganando sustancia; al fin la visión se desvaneció. 


			Sanguinius soltó aire. Había estado al borde de su propia muerte en el espacio de un solo aliento. Al otro lado del puente, los mortales y los Space Marines se enfrentaban a heridas psíquicas. La Tormenta de la Disformidad era tan furiosa que sus hebras encontraban pequeñas debilidades en el campo Geller y lo atravesaban a la fuerza. Los servidores se agitaban en sus estaciones, sacudiendo sus miembros de forma caótica, escupiendo energía por los puntos de fusión entre la carne y los componentes de máquina. Los oficiales se aferraban las cabezas. Algunos estaban gritando. Otros estaban de rodillas, apretando las mandíbulas con fuerza suficiente como para astillarse los dientes. 


			Pero el daño era menor al que podría haber sido. La tripulación era fuerte. Había sido atemperada por Signus. Cada hombre y mujer del puente había sobrevivido a la locura que había tomado a tantos de sus compañeros. Habían estado preparados para el salto. En mitad del asedio de locura, la cubierta de mando continuó funcionando. Tras unos momentos, alguien apagó los cláxones. El personal médico sacó a los incapacitados y a los delirantes del puente. 


			Raldoron parecía agitado, pero permanecía firme. Kano estaba doblado, y un siseante gruñido de dolor y furia se escapaba de entre sus dientes apretados. Un halo de desiluminación se encendió en los límites de su capucha psíquica. Sanguinius colocó una mano sobre el hombro del bibliotecario. Kano sintió su presencia y se enderezó. El resplandor oscuro se disipó, y sus ojos se aclararon. Miró a Sanguinius con profunda angustia. 


			—Mi señor —dijo—. He visto… 


			—Has visto lo que no ha sucedido. No importa. —«Por ahora», añadió para sí mismo—. Lo que importa ahora es lo que nos obligue a hacer el momento presente. 


			Kano asintió con la cabeza, con un esfuerzo visible en su rostro. Estaba conteniendo el ataque del immaterium, pero este no había cesado. 


			Sanguinius se dirigió hacia Carminus. 


			—Capitán —le dijo—, ¿cuál es el estatus de la flota? 


			—Todas las naves están contabilizadas, pero las comunicaciones se están perdiendo. 


			—¿Algún informe de los navegantes? 


			—No, aunque no ha habido bajas entre ellos. 


			«Entonces, es lo mejor que podemos esperar». Con Terra invisible, no había ningún rumbo claro que tomar a través de la disformidad, pero si la coherencia de la flota seguía aguantando, los navegantes estaban consiguiendo, por el momento, mantener el rumbo que él les había marcado. La gran flotilla tenía una dirección. Tan solo podía esperar que también tuviera un destino. 


			El Ángel se movió hacia la placa de hololito de la tarima de mando. 


			—Voy a hablar con la flota —dijo. 


			Mientras las comunicaciones siguieran funcionando, iba a inculcar a sus hijos la fuerza que pudiera. 


			Carminus tiró de una palanca en la consola junto al trono y la placa cobró vida con un chisporroteo. El emisor de hololito de cada plataforma y sala de cada nave proyectó su imagen a los Blood Angels y a sus tripulaciones mortales. 


			—La calidad de la transmisión es errática —dijo Varra Neverrus. La oficial de comunicaciones apenas levantó la mirada mientras trabajaba con los controles de su estación—. No sé cuánto tiempo podrá aguantar. 


			Sanguinius asintió con la cabeza. Creía poder sentir la disolución de su imagen mientras atravesaba la disformidad, las garras del immaterium desgarrando las transmisiones, fracturando el yo que estaba enviando a sus hijos. 


			Había hablado a la flota antes del salto a Signus. Aquel había sido el último momento de verdadera esperanza de los Blood Angels, y el último momento de delirio. Habían atravesado el fuego de la traición definitiva y la revelación destructora. No había esperanzas para hablar del ahora. Ninguna promesa de una cura. En lugar de eso, hablaría de fuerza y de fe. 


			—Mis hijos —dijo—. Legionarios de la Novena, nuestra guerra por Terra ya ha comenzado. La tormenta es nuestra enemiga tanto como Horus. Conocemos la naturaleza de nuestros rivales mucho mejor que antes. Conocemos la verdad del peligro que representan. Nos atacan por frentes que van mucho más allá de lo físico. Hemos visto cómo podrían destruirnos. Pero han fracasado, y ahora somos más fuertes por ello. Vuestra armadura es más que ceramita. Sabéis lo que hay en vuestra sangre. Sabéis de lo que sois capaces. —Escogió sus palabras deliberadamente. Cada Blood Angel oiría los dos significados en esa frase. Necesitaba que lo hicieran. El fallo con el que los había maldito casi los había destruido—. Sabéis de lo que debéis protegeros. Convertid esa defensa en una espada. Su hoja es el adamantium forjado de nuestros nobles seres. Avancemos ardiendo hacia Terra con las llamas de nuestra lealtad al Emperador. 


			Dejó de hablar. Sabía que la transmisión del hololito se había cortado antes de que Neverrus se lo dijera. 


			Unas furiosas oleadas de irrealidad golpearon el casco del Lágrima Roja. La placa de hololito gritó. 


			Los límites de la visión del Ángel se agrietaron. Unos filamentos de oscuridad se enroscaron. El momento infinitamente repetido de su muerte apuñalaba su conciencia. 


			Sanguinius se dirigió a zancadas hacia el borde de la tarima de mando. El casco gruñó. Las convulsiones empíreas eran rugidos y susurros que golpeaban los oídos y se deslizaban por las venas. 


			—¡Volamos sobre alas honestas! —bramó, desafiando a la tormenta—. No podéis detenernos. 


			La disformidad pareció responderle. Una enorme ráfaga golpeó la flota. Incluso protegidos por el campo Geller, las lecturas del auspex cayeron en una locura chirriante. Las pantallas pictográficas se estremecieron, y sus imágenes de pronto se parecían demasiado a la carne. Los comunicadores chirriaban y rechinaban con las transmisiones entrantes, tan fracturadas y alteradas por la estática como urgentes. 


			—La Encarnadine tiene una ruptura del campo Geller —dijo Neverrus—. Incursiones en la Libertad Escarlata, Sable y Réquiem Axona. 


			Sanguinius apretó los labios. Un instinto, profundo y antiguo, insistía en que la respuesta aparente de la disformidad a su desafío no era ninguna ilusión. La flota no estaba apaleada solo por los vórtices que habían convocado los traidores. Aquel ataque estaba dirigido. 


			Dirigido hacia él. 


			«No acepto esto», pensó. Las implicaciones eran demasiado grotescas. Se estaba engañando a sí mismo con un orgullo pecaminoso. Era la misma arrogancia que lo había convencido de que la salvación del Imperio dependía de que tomara el trono. ¿Decidiría ahora que el propio empíreo lo estaba atacando? 


			No. 


			«Y aun así… Aun así…». 


			El Lágrima Roja se estremeció. El enorme acorazado fue golpeado por la furia de la disformidad. 


			La visión de muerte presionó con más fuerza, una membrana desnuda de la conciencia la contenía. Más allá de la visión, había algo más; un atisbo de sombras, el peso de una enorme oleada de sublimación, la cosa que presionaba la visión sobre él, que utilizaba la tormenta contra la flota. 


			«Te están observando. Te están atacando». 


			Una vez más, trató de quitarse las ilusiones de encima. Tenía que tener la mente clara. Había suficientes amenazas reales sin necesidad de nublar su capacidad de tomar decisiones con una angustia soberbia. Fuera él o no personalmente el sujeto del ataque, algo se acercaba. Las hebras de la realidad ya se estaban acercando a la nave. Una fisura grave era inminente. 


			Sanguinius sacó la Espada Encarmine de su vaina. Raldoron, cumpliendo con su trabajo, se acercó a él y le entregó la Lanza de Telesto. Tras él, las puertas del puente se abrieron y Azkaellon condujo a su Sanguinary Guard al exterior, para rodear la plataforma de mando. Al ver la potencia reunida de los Blood Angels, la tripulación humana reunió valor. Los gemidos se apagaron. Los oficiales trabajaban en sus estaciones, manteniendo el rumbo del Lágrima Roja tan firme como podían en un reino en el que la firmeza hacía sangrar a la razón. 


			Unas garras arañaron el casco. La desgarraron como si fuera una delgada pared de hojalata. Los obturadores se hincharon otra vez y otra más, con el ritmo de unos pulmones extraños. 


			La fisura llegó a la bóveda del puente. Serpenteó en ángulos bruscos a lo largo del muro. Vibraba con el zumbido de un millón de moscas. Comenzó a despegarse, y el armazón de metal y el revestimiento de mármol se volvieron de un rojo carne, flexible como la carne y débil como la carne. El zumbido de las moscas llenaba la cubierta de mando. El sabor del sonido era amargo en la lengua de Sanguinius. Sintió las patas que se arrastraban y las alas que batían. 


			Tañó una campana y, con el cántico de un millar de lenguas supurantes, la grieta se abrió por completo. 


			
	 

	 	
	 
  

			DOS 


			

			Divisiones 


			

			Su nombre solía ser Toc Derenoth. Todavía aceptaba aquellas sílabas para designar su presencia física, pero ya no formaban parte de la totalidad de su ser. Hubo un tiempo en el que marchó en la Tercera Mano de los Word Bearers, pero ya había dejado atrás aquel puesto. Una vez sirvió al capellán Kurtha Sedd, y también había dejado atrás aquella función. Se había convertido en la mayor verdad de la Palabra. Él era dos y uno a la vez. Se había zafado de los límites de la carne y de las mentiras de su vieja existencia. 


			Había sido liberado. 


			Opuso resistencia ante la llegada de su transformación. Kurtha Sedd le había entregado aquel presente en las recónditas profundidades de Calth, y él se había resistido, aferrándose a su humanidad trivial. Había pecado contra la Palabra. Había rechazado la voluntad de los dioses. Por tanto, recibió su castigo. 


			Había sido liberado, y sin embargo permanecía encarcelado. Ocupaba el trono de mando de la barcaza de batalla De Profundis, y unas cadenas tanto físicas como psíquicas lo mantenían atado a él. Su sistema nervioso y los conductos de energía de la nave eran uno solo. Se estaba llevando a cabo un ritual por todos los pasillos y cámaras de la nave, para unir su ser con el de la nave cada vez más y más. 


			Él recibió de buena gana el cometido de sus cadenas porque presagiaba su cruenta redención. Era una agonía tan sublime como su transformación. Al final, la arrogancia y los propósitos egoístas condenaron a Kurtha Sedd, que ambicionó su propia transformación demasiado tarde. Toc Derenoth había aprendido a ser obediente. Había aprendido a someterse a designios muchos mayores que los suyos, y había sido recompensado. Un ser había acudido a él en Calth. Se hizo llamar oficiante de la indivisión. Lo sacó de Calth y lo subió a la De Profundis para tomar parte en una gran cacería. 


			Cuando completasen el ritual, lo desatarían sobre la presa. 


			Ya faltaba poco. Ya faltaba poco. 


			Sus fauces se abrieron al dibujar aquella amplia y babeante sonrisa de la verdad. 


			

			—Nuestra formación se está disolviendo —informó Verus Caspean, señor del primer capítulo. 


			«Qué pronto». Guilliman mantuvo alejado de su rostro el sentimiento de frustración. Aquel salto era mucho más corto que el anterior, y la tormenta estaba a punto de empujar a su escuadrón de vuelta al espacio real. 


			El strategium del Samotracia se podía aislar del puente y de las constantes distracciones que exigían ser atendidas de inmediato. Las puertas estaban cerradas, lo que convertía aquella cámara en un santuario para el mando de guerra. Era aquí donde se ponían a prueba diferentes teorías e hipótesis y, desde aquí, se llevaban a la práctica. La cúpula del strategium era más baja que la del puente, y la negrura de su piedra quedaba iluminada por una proyección hololítica del mapa estelar de aquella región. La relativa proximidad de las paredes y la presencia ininterrumpida del campo de batalla que se avecinaba hacían que la mente mantuviese la concentración. 


			El mapa estelar se mostraba completamente vacío durante el paso a través de la disformidad. Aquello fue la gota que colmó el vaso para que la operación terminara de desmoronarse. Guilliman agarró a toda prisa los informes imprescindibles de todos los que allí se habían acumulado. Las imágenes hololíticas sobre la mesa del tacticarium eran una amalgama de aproximaciones, suposiciones y oscuridad. Se burlaban de Guilliman. Eran la prueba de que la teoría táctica de su campaña se estaba convirtiendo en un ejercicio sin sentido, uno que ninguna aplicación práctica podía rescatar. 


			Había dividido su flota en fuerzas de ataque, cada una con poder suficiente para aniquilar un sistema entero. Había ordenado mantener formaciones cerradas. Si la disformidad arrastraba a las naves lejos las unas de las otras, el salto se vería interrumpido y la fuerza de ataque debería reunirse de nuevo antes de volver a intentarlo. Ya habían comenzado a separarse entre fuertes sacudidas, y la cohorte de Guilliman apenas había tenido oportunidad de comenzar el salto. 


			La cubierta se agitaba a medida que el Samotracia se abría paso con gran dificultad a través de la tormenta. Los oficiales de los Ultramarines reunidos en el strategium no se inmutaron ni un ápice a pesar de las fuertes sacudidas. Se mantenían tan firmes como columnas de mármol. Guilliman vio por el rabillo del ojo una onda turbulenta arrastrándose por un lado de la puerta. La materialidad de la nave era mucho menos estable que sus hijos. 


			—En teoría —dijo Titus Prayto, que habló por los altavoces del comunicador para anunciar con solemnidad la desintegración de la formación—, la creciente resistencia demuestra que esta ruta es la correcta. 


			—Una teoría tentadora —comentó Guilliman al bibliotecario—. Se asemeja peligrosamente al deseo de que así sea. 


			Prayto asintió una sola vez. 


			—Ciertamente. 


			—Y no tenemos más remedio que verificarla —admitió Guilliman—. Capitana —llamó a Turetia Altuzer—, finaliza el salto. 


			—Sea así, mi señor. 


			Desde lo más hondo de sus entrañas, el Samotracia se estremeció. El temblor atravesó la nave de un extremo a otro, pasando bajo los pies de Guilliman, que hizo una mueca en solidaridad con el dolor que estaba experimentando la gran nave. Un momento después, se produjo un cambio en el aire, que pasó a una realidad mucho más segura. Habían regresado al materium. 


			Tras una serie de parpadeos, el mapa estelar volvió a aparecer en la cúpula y Guilliman levantó la mirada. 


			—Mis disculpas —expresó Prayto—. Sin duda era un mero deseo. 


			Apenas había unas pocas estrellas dispersas, y estaban experimentando todavía más extrapolación de los cogitadores que antes, con las posiciones de los componentes de la flota. La Tormenta de Ruina hacía que hasta las medidas de navegación más básicas fuesen dudosas. Sistemas estelares enteros, incluidos los que, en teoría, se encontraban cerca, eran tan invisibles como Terra. Aun así, seguían disponiendo de datos suficientes para que Guilliman pudiese ver la posición de la fuerza de ataque. El Samotracia y sus escoltas se encontraban en la linde noroeste de Ultramar, a unos pocos años luz de su posición anterior. Se habían movido lateralmente a lo largo de la frontera. Si habían experimentado algún progreso en dirección a Terra, quedaba muy bien disimulado. El sistema más cercano era Anuari y se ubicaba en el borde occidental del mapa, apenas lo bastante cerca para quedar registrado. La fuerza de ataque había emergido en medio del inmenso vacío. 


			—Nos hemos dispersado —comentó Drakus Gorod, comandante de la escolta de Invictus Suzerain. 


			La mesa del tacticarium parpadeó y reorganizó las runas para reflejar las nuevas posiciones de la fuerza de ataque. Las naves habían sido arrojadas por toda aquella región como si fuesen un puñado de huesos. Solo el crucero de asalto Cavascor seguía acompañando al Samotracia. 


			—Puede que tu suposición siga siendo digna de consideración —comunicó Guilliman a Prayto. Intentó alejar de su mente la sospecha de que, en realidad, estuviese aferrándose a un clavo ardiendo. Aquella inseguridad en sí mismo se había convertido en una compañía constante y poco grata. Creía haber considerado con detenimiento todas las consecuencias posibles del Imperium Secundus. Había incluido, desde el mismísimo inicio, la posibilidad de que su padre siguiese en el trono de Terra, y temía que hubiese sido una falsa esperanza de algo que, en realidad, nunca había creído que pudiese ser posible. Si hubiese considerado real la posibilidad de que Horus no hubiese conquistado Terra, se preguntó si habría cometido el crimen del Imperium Secundus. 


			No lo sabía. 


			El Imperium Secundus había sido la respuesta práctica a una teoría en cuyos fundamentos no podía confiar. 


			La idea de Prayto encajaba con condiciones activas y proponía un plan de acción factible. Hasta entonces no habían logrado hallar el modo de avanzar. Las señales que recibían de las otras fuerzas de ataque eran cada vez más erráticas y fragmentadas, y seguían estando lejos de encontrar el camino hacia Terra. 


			—Reagrupémonos —anunció Guilliman —, y luego intentaremos seguir la última ruta de nuevo. 


			—¿Y el resto de las fuerzas de ataque? 


			Guilliman examinó los pergaminos que los servocráneos que sobrevolaban la mesa iban escupiendo con gran estruendo. Eran transcripciones de comunicaciones astropáticas que procedían de los otros grupos de batalla. Cada vez eran más y más imprecisos. La distancia estaba causando estragos. La Tormenta de Ruina estaba alzando un muro entre las naves. Había llegado todo lo lejos que se atrevía a llegar por aquel camino. 


			—Enviadles una señal —contestó—. Reuniremos a la flota y emprenderemos la búsqueda de nuevo desde el inicio. Nos extenderemos partiendo de esta posición. 


			La mesa del tacticarium parpadeó. 


			—Contacto —comunicó Caspean—. No son los nuestros. 


			—Análisis e hipótesis de inmediato —ordenó Guilliman—. Abrid las puertas. 


			El strategium se abrió al puente. Guilliman atravesó las puertas dando grandes zancadas mientras estas seguían retirándose y rechinaban con fuerza. El oculus principal mostraba la Tormenta de Ruina en toda su furia. Vórtices abrasadores e incoloros estallaban en la negrura. Allí no había estrellas. El vacío aullaba, y en la locura que se desplegaba ante la proa del crucero, otras naves se iban acercando. 


			—Quiero indicadores de energía y también sus identidades —exigió Guilliman—. Capitana, prepara un vector de ataque. Comunicaciones, ponedme con el señor del capítulo Iasus. 


			A un paso por detrás de él, Prayto afirmó: 


			—Esto no puede ser una coincidencia. 


			—No lo es —concedió Guilliman—. Es una emboscada. 


			—Alerta enviada a todas las naves —informó Altuzer anticipándose a su orden. 


			—Si nos abalanzamos sobre el enemigo con solo dos naves… —empezó a decir Prayto. 


			Guilliman lo interrumpió en seco. 


			—En teoría, si se trata de una emboscada, nuestra retirada se dará ya por sentada. Maniobra: alterar la formación del enemigo con la máxima agresividad. 


			—Tenemos al señor del capítulo Iasus —anunció Junixa Terrens, oficial de comunicaciones. 


			Guilliman se giró hacia una unidad de comunicaciones del púlpito que daba al puente. 


			—El Cavascor está listo, señor —dijo el comandante del 22.º Capítulo. 


			Las compañías de destructores debían de estar tirando de sus riendas para poder azotar con violencia a los traidores. Para los estándares de la legión de Guilliman, eran completamente feroces, incluso bajo el mando moderado de Iasus. Hoy iba a estar encantado de desatarlos. 


			—Atacaremos con nuestras dos naves —aseveró Guilliman—. Las otras están demasiado lejos para llegar aquí a tiempo. 


			—Eso suponía. 


			—Elementos delanteros identificados —intervino Nestor Lautenix desde la estación de los sistemas auspex—. La nave principal es la barcaza de batalla De Profundis—. El oficial de pelo cano frunció el ceño—. O eso creo —admitió—. Hay unas anomalías… 


			—Es de suponer —comentó Prayto—. Confía en tu intuición inicial, teniente. 


			—Word Bearers —exhaló Guilliman. La mejilla derecha se le contrajo con nerviosismo. 


			—Más contactos —prosiguió Lautenix—. Otro escuadrón aproximándose por debajo de la eclíptica, treinta grados a babor. Elementos de la XII Legión. Barcazas de batalla y cruceros de ataque acercándose a velocidad de embestida. 


			—Era de esperar —dijo Guilliman sin darle importancia—. A los World Eaters no se les podría ocurrir nada que no fuese un ataque por fuerza bruta. —La pantalla hololítica de la mesa del tacticarium fue invadida por un sinfín de señales. Guilliman observó con atención la runa de la De Profundis, y apretó el puño—. Métenos a toda velocidad entre la chusma de la Decimoséptima. 


			—Los World Eaters no esperarán una temeridad por nuestra parte —argumentó Prayto, aprobando aquellas palabras—. Y eso alejará al Samotracia y al Cavascor de la línea directa de los ataques. 


			—Además de destrozar el corazón de los Word Bearers —gruñó Guilliman. 


			El acorazado y el crucero de ataque aceleraron hacia la formación de Word Bearers. Guilliman esperó, mirando a través del oculus, a que el enemigo surgiese de la Tormenta de Ruina. Percibió la creciente potencia de los motores como una expresión de ira del Samotracia. 


			Entonces, unos torpedos golpearon los escudos de popa. 


			

			El cuervo ya había acechado las entrañas del Razón Invencible en otras ocasiones. Había sido una sombra espectral, una criatura de oscuridad con garras que despedazaba a todo aquel que intentaba darle caza. Había reclamado como propia toda una zona de aquella nave principal, y provocaba a su hermano robándole lo que era suyo. 


			Por tanto, el León consideró apropiado que Konrad Curze se encontrase, una vez más, en la profunda noche del Razón. Si tanto le gustaba, allí debía morar. No obstante, sus dominios eran mucho más pequeños. Se limitaban a una celda, aislada al final de un largo pasadizo, a sesenta metros de distancia del resto de la prisión. Una silla de hierro descansaba apoyada contra la pared de la izquierda para uso del León. El techo de la cámara era bajo, a apenas unos tres metros de la cubierta. Sin embargo, era suficientemente alto. Lo bastante para mantener al Acechante Nocturno suspendido sobre el suelo. Unos grilletes de adamantium del tamaño de sus antebrazos lo sujetaban a la pared con las extremidades estiradas. Las alas del cuervo estaban extendidas, pero no podía volar. La puerta de la celda tenía tres metros de grosor, y las paredes eran el doble de anchas. El techo era una cúpula. El cuervo estaba enjaulado. No había nada allí que pudiese acechar, salvo recuerdos. 


			Y, aun así, sonreía cuando el León entró en la celda. Unos labios negros se estiraban sobre unos dientes igual de negros. Su piel blanca era el color de la esperanza ahogada. Sus ojos eran tan oscuros como la sangre podrida. Brillaban con la luz de la locura, el dolor y el regocijo que producía la desesperación perfecta. 


			—¿De veras piensas que será tan fácil? —inquirió Curze. 


			El León se empeñó en ignorarlo. Pasó junto a su hermano y se sentó en la silla, juez y carcelero, obligando a Curze a volver la cabeza de mala manera para poder verlo. Así lo hizo, sin dejar de sonreír. 


			—¿De veras lo piensas? 


			El León permaneció en silencio. 


			—No te diriges a Terra —declaró Curze. 


			La nave se agitó, sacudida por una serie de fuertes oleadas en el inmaterium. El León esperó a que la cubierta se estabilizase y, finalmente, habló. 


			—Tú crees que no. —Aquello no le estaba haciendo ninguna gracia. No estaba allí por razones triviales. Quería ver qué clase de conocimientos podía hacer que se le escapasen a Curze. La visión del Acechante Nocturno era retorcida, pero también llegaba mucho más lejos que la de sus hermanos. Si el León podía separar las mentiras de las pistas, podía ser que obtuviese fragmentos del futuro para utilizarlos en la batalla que se aproximaba. 


			Curze levantó la mirada, como si pudiese ver a través del techo. Frunció ligeramente el ceño, invadido por la curiosidad. 


			—Mi capacidad de asombro murió hace mucho —admitió—. Y poco hay que pueda preguntarme a estas alturas. Sé hacia dónde conduce todo. Conozco las verdades que intentas ocultarte a ti mismo, hermano. Aun así, me pregunto cómo viajas. —Hizo una pausa. Su sonrisa burlona se convirtió en una insinuación—. Tú consigues progresar. Con mucha más facilidad que Roboute o que el pobre y acongojado Sanguinius. 


			—En eso tienes razón, Konrad. 


			Curze no pudo encogerse de hombros. En lugar de eso, ladeó la cabeza. 


			—Solo pienso que ese secretito tuyo resulta muy interesante. Has emprendido un viaje con él. Tu destino será fascinante. 


			—Mi destino es Terra. 


			—¿Has vuelto aquí solamente para malinterpretarme a propósito? 


			—Afirmaste que no llegaría a Terra. Y yo te digo que llegaré. 


			—No. Te equivocas. 


			Aquella afirmación fue excepcionalmente directa para venir de Curze. 


			—Ya veo —exclamó el León, que se permitió dibujar una pequeña sonrisa socarrona. Le mostró a su hermano lunático su total despreocupación—. Consideras eso un hecho inmutable, ¿verdad? 


			—Sí. 


			—Entonces, ¿adónde vamos? 


			—Eso sería hacer trampas, ¿no crees? 


			Seguía poseyendo aquella gélida chispa burlona en sus ojos abisales, mofándose desde las profundidades de la más absoluta angustia. Pero el León captó la duda de Curze. Fue minúscula, la fracción de una fracción de segundo, pero real. Los músculos faciales de Curze se contrajeron en un gesto microscópico. El cambio habría pasado desapercibido para cualquiera, salvo para el León. Sabía bien lo que eran los secretos, cómo guardarlos, y cómo detectarlos. Ahora percibía uno. El Acechante Nocturno le acababa de mostrar incertidumbre. 


			«No lo sabes —pensó el León—. Hay algo de lo que no estás seguro, y eso te irrita». Por un momento, pensar que la maldita certeza de Konrad se había visto afectada era de lo más satisfactorio. Entonces, aquella sensación se transformó en preocupación. La agitación de Kurze, por muy sutil que fuese, era un presagio. La cuestión era cómo interpretarlo. 


			La nave volvió a sacudirse, esta vez debido al fuerte zarandeo de la traslación al materium. El León reprimió un gruñido de sorpresa. Era demasiado pronto. No esperaba que el salto terminase ahora. 


			El receptor de su comunicador emitió un zumbido para llamar su atención. 


			Curze se rio. Su aliento sonó como un jadeo fétido. 


			—¡Noticias! —dijo con voz áspera—. ¡Noticias! La iluminación ha descendido sobre ti, hermano. ¿Te quedarás y compartirás este momento conmigo? 


			—Dije que nada de interrupciones —manifestó por el comunicador. 


			—Mil perdones, mi señor —contestó el capitán Stenius—, pero se requiere tu presencia en el puente. —La urgencia de aquella demanda rondaba tras el modo tan parco de transmitirla. 


			El León se puso en pie. 


			—Voy para allá —afirmó. 


			En la entrada de la celda, se detuvo y miró a Curze a los ojos. 


			—Creo que sientes curiosidad, Konrad —afirmó, y cerró la puerta de la cámara tras de sí con gran violencia. 


			

			—¿Hemos llegado a Terra? —preguntó el León a Stenius mientras avanzaba hacia el elevador gravitatorio que lo transportaría hasta el puente. 


			—No. 


			—Entonces, ¿dónde estamos? 


			—No lo sabemos. 


			

			—La identidad del Samotracia ha sido confirmada —declaró Grel Kathnar. El Word Bearer inclinó la cabeza y regresó a su estación. 


			—¿Irá a bordo? —preguntó Phael Rabor a Quor Vondor. 


			—Es su nave insignia —respondió el capellán—. Estará allí. —Se llevó la mano al cinturón y tocó el mango de su athame. Vio a Phael Rabor hacer el mismo gesto. «Somos archienemigos», pensó. Guilliman no había muerto en Calth porque habían reservado su muerte para ellos dos. Se habían ganado aquella bendición mediante prueba y fe. La evidencia del favor que se les había concedido descansaba sobre el trono de mando modificado de la De Profundis. 


			Todo el puente había experimentado un cambio radical. Apenas se asemejaba a la cubierta de mando de una barcaza de batalla. Las paredes y el oculus ondeaban como si fuesen cortinas. Desde el trono irradiaban unas columnas ondulantes que atravesaban el suelo, ascendían por los muros y dividían el puente como si una zarpa gigante se hubiese aferrado a él. Las garras estaban perfiladas por unas grietas resplandecientes que se extendían a lo largo y ancho de la De Profundis. El empíreo intentaba abrirse paso por ellas, partiendo la nave al mismo tiempo que la mantenía unida. 


			Bajo el trono, las estaciones de trabajo se habían convertido en esculturas cambiantes. Las figuras que dibujaban eran llamas ornamentadas que se mecían lentamente, y las sombras que arrojaban estaban cargadas de significado. Eran la manifestación de verdades impronunciables por lenguas humanas. Eran otra representación de la Palabra, que expresaba la verdad en la realidad erosionando las ilusiones del universo. Cada movimiento era otra herida afilada que abría el camino hacia la revelación. Ya no podían seguir siendo gestionadas por mortales no modificados. Aquellos puestos los ocupaban Word Bearers, en sintonía con las verdades letales, mientras controlaban los sistemas de armamento y preparaban los vectores de ataque. Sin embargo, Quor Vondor reconoció aquellas acciones como los ecos moribundos del antiguo ente de la nave. La De Profundis no atacaría como antes solía hacerlo. 


			El oculus tembló. Aparecieron diversos rayos de luz en dirección al centelleo azul del Samotracia. El ataque de los World Eaters. Quor Vondor arrugó la nariz con desdén. Los World Eaters eran útiles, pero también unos bárbaros. Los Night Lords, incluso ahora que se estaban encargando de lanzar el ataque desde la retaguardia, se asemejaban más a la verdad primigenia, aunque les faltase fe. También tenían su utilidad. 


			—Puede que la Octava y la Decimosegunda lo liquiden antes de que nosotros tengamos oportunidad —comentó Phael Rabor. 


			—No lo harán. 


			—Solo hay dos naves de Ultramarines. 


			—¿Crees que Guilliman morirá tan fácilmente? 


			—No —admitió el capitán. 


			—No —repitió Quor Vondor—. ¿Tienes dudas con tanta facilidad? 


			—No tengo ninguna —replicó Phael Rabor. 


			—Muy bien. —No podía haber más dudas
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